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En Proyectos 134 prometimos enviar el primer contenido preparatorio de nuestra 
próxima Asamblea General. Mediante este Proyectos deseamos iniciar nuestra 
preparación con la reflexión que inspiró la elección del lema de la Asamblea: “Los 
apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y enseñado” (Mc 6, 30-
34).  Mediante este lema queremos tender un puente con nuestras Asambleas de Itaicí 
y Nairobi y animar a todos a observar de un modo profundo nuestra historia de 
gracia. Adicionalmente deseamos evaluar y asumir nuestras actitudes y acciones con el 
fin de discernir cuáles son los próximos pasos a seguir para avanzar como cuerpo 
apostólico. Esta Asamblea constituye, por lo tanto, una invitación a profundizar. 
 
Si miramos retrospectivamente la historia de la CVX, se nos puede venir la imagen de 
una flor en capullo. La espiritualidad ignaciana, la comunidad y la misión, pilares 
fundamentales del estilo de vida CVX (y de las Congregaciones Marianas que nos 
anteceden), estuvieron presentes desde los inicios. Sin embargo, únicamente paso a 
paso, profundizando en cada una de las fuentes específicas, respetando el ritmo de 
cada comunidad, las características de los respectivos períodos históricos y leyendo los 
signos de los tiempos, la “flor” alcanzará su madurez completa. En cada etapa de 
nuestra historia, hemos sido llamados a profundizar un aspecto diferente: en los 
primeros años de renovación, era importante volver a las fuentes de nuestra 
espiritualidad ignaciana. Luego, a finales de los años 70 y principios de los 80, la 
dimensión comunitaria de nuestra vocación nos invitaba a dar el paso de una 
Federación Mundial a una Comunidad Mundial. En todo momento fue crucial el tener 
siempre presentes todos los pilares. 
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Avanzando como cuerpo apostólico: 

nuestra respuesta a esta gracia de Dios 
 



Ya en los años 80 la misión común cobró impulso en la CVX. Durante la década de los 
90 se hizo más profunda la conciencia de querer llegar a ser una comunidad 
apostólica, la misma que fue asumida en 1998 por la Asamblea de Itací (Brasil) cuando 
la Comunidad Mundial se centró en el tema: “Profundizando nuestra identidad como 
cuerpo apostólico – clarificando nuestra misión común”. 
 
El proceso de discernimiento llevado a cabo en la Asamblea de Itaicí, experimentado y 
preparado en las comunidades nacionales, se concentró en tres aspectos de crecimiento 
de la vida cristiana: Cristo y la cultura, Cristo y la realidad social, Cristo y la vida 
cotidiana. Luego de observar los criterios ignacianos de la misión, las necesidades 
percibidas en los campos seleccionados y  las posibilidades de fomentar la 
colaboración entre laicos y jesuitas,  el proceso nos llevó a descubrir tres áreas de 
misión y un conjunto de medios necesarios para realizarla: 
 

“Primero, deseamos traer a nuestra realidad social el poder liberador de 
Jesucristo. En segundo lugar, deseamos encontrar a Jesucristo en toda la 
variedad de culturas, permitiendo que Su gracia ilumine todo lo que necesita 
transformación. En tercer lugar, deseamos vivir unidos a Jesucristo para El 
pueda entrar en todos los aspectos de nuestra vida ordinaria en el mundo. 
Estas tres áreas de misión fueron iluminadas por la fuente espiritual que nos 
alimenta y fortalece para la misión: los Ejercicios Espirituales de San 
Ignacio, que nos ayudan a crecer en la vida cristiana. Además, debemos 
atender nuestra propia formación para la misión, de manera que nuestra 
comunidad pueda llegar a ser un instrumento más eficaz de servicio.” 

 
El documento final “Nuestra Misión Común” incluye una serie de criterios para el 
servicio y misión de la CVX en los distintos niveles y orientaciones acerca de los 
medios para realizarla. A partir de la Asamblea de Itaicí y sobre la base de la “misión 
común”, en muchas comunidades nacionales se asumieron nuevas iniciativas 
apostólicas o se revisaron aquellas que venían desarrollando los miembros individual 
o comunitariamente. Dentro de este proceso surgió el planteamiento de una pregunta 
fundamental: Itaicí nos había proporcionado el QUE, el contenido de nuestra misión 
común como Comunidad Mundial, pero ¿qué es lo que caracteriza nuestra forma de 
vivir la misión común,  cuál es el COMO? 
 
En Itaicí era ya usual la expresión “cuerpo apostólico”, pero el desarrollo de su 
significado en la vida cotidiana de modo más profundo fue el tópico específico de la 
Asamblea de Nairobi en el 2003. Tan solo así “nos sentimos confirmados en nuestro 
llamado para llegar a ser un cuerpo apostólico que comparte la responsabilidad en la misión 
dentro de la Iglesia” (Recomendaciones de Nairobi, publicadas en Proyectos 124). 
 
Bajo el lema “Enviados por Cristo, miembros de un solo cuerpo”, la Comunidad Mundial 
profundizó sobre las consecuencias de vivir este llamado a todos los niveles. Como 
clave de nuestra responsabilidad compartida en la misión, definimos cuatro pasos o 
funciones: discernir, enviar, apoyar y evaluar. En comunidad discernimos los llamados 



recibidos. Es la comunidad la que nos envía y la que nos acompaña en el servicio 
apostólico discernido. Una vez finalizado el servicio o después de cierto período de 
tiempo, la comunidad evalúa la misión con la persona o grupo enviado. De este modo, 
el apostolado individual es parte de la “misión común”, pues toda la comunidad 
comparte la responsabilidad del mismo. 
 
Con el fin de vivir y actuar como cuerpo apostólico, reconocimos que la CVX requería 
revisar sus estructuras y procesos, de modo particular la formación y el liderazgo para 
responder mejor al llamado recibido. De conformidad con este reconocimiento, la 
Asamblea pidió al Consejo Ejecutivo Mundial dar los pasos necesarios para avanzar en 
esta dirección. Naturalmente, esta no es únicamente una tarea continua sino también 
un desafío para toda la Comunidad Mundial, para cada una de las comunidades 
nacionales y para todas las estructuras de coordinación regional. En última instancia, 
éste constituye también un reto para los grupos locales. 
 
A partir de Nairobi hemos seguido profundizando en nuestra comprensión de lo que 
significa ser un cuerpo apostólico de acuerdo al ritmo de cada comunidad nacional. En 
nuestro modo de proceder, al intentar vivir la responsabilidad compartida, vamos 
observando cada vez más las características del discernimiento, el envío, el apoyo y la 
evaluación, las mismas que conllevan ciertos desafíos. Sobre la base de las 
recomendaciones de Nairobi, se han dado experiencias y reflexiones muy 
enriquecedoras acerca del sentido del llamado a ser un cuerpo apostólico. Estas han 
abarcado el fomento de iniciativas coordinadas a nivel regional en todos los 
continentes, el impulso del liderazgo y de la formación CVX, la reflexión sobre el perfil 
del miembro CVX, su sentido de pertenencia y el compromiso con la CVX, así como 
experiencias de servicio apostólico y de colaboración con la Compañía de Jesús. Han 
surgido también varios tópicos referentes a nuestra vocación y estilo de gobierno. Se 
requiere, por ejemplo, mayor claridad acerca del sentido de pertenencia y el 
compromiso, lo cual demanda de nosotros una reflexión más profunda. Es el momento 
de detenernos y de preguntar al Señor: ¿y ahora hacia dónde vamos? 
 
Consideramos que esta Asamblea no nos convoca a realizar una nueva elección, sino a 
profundizar sobre la elección tomada de avanzar hacia el cuerpo apostólico que 
queremos ser. Los delegados podrán evaluar juntos lo que hemos vivido, mirar más 
hondamente nuestras fortalezas y oportunidades, así como nuestras limitaciones y 
afecciones desordenadas. Queremos escuchar cuáles son las inquietudes de nuestras 
comunidades, así como los desafíos que nos plantea el mundo y nuestra Iglesia. A 
partir de estas reflexiones esperamos identificar los pasos específicos que nos 
ayudarán a avanzar como cuerpo apostólico. 
 
Para que la experiencia de la Asamblea sea enriquecedora, es de crucial importancia el 
proceso de preparación que se lleve a cabo en cada comunidad nacional. Mediante este 
Proyectos, les invitamos a tomar las siguientes medidas: 
 



Medidas prácticas 

 
1. Para facilitar una preparación activa e intensa de la Asamblea, requerimos que en 

cada comunidad nacional se conforme un “Equipo Nacional de Preparación e 
Implementación” de cara a la Asamblea Mundial. La función de este equipo será la 
de reflexionar y discernir acerca de todo el material preparatorio que se envíe 
desde la presente fecha. Esta tarea no será exclusiva de aquellos que sean enviados 
como delegados a la Asamblea, pues la calidad de la misma dependerá del nivel de 
preparación de cada una de las comunidades nacionales. 

 
2. Como primera medida preparatoria, les invitamos a reflexionar sobre la “historia 

de gracia” de su comunidad nacional desde 1967 o su fundación respectiva, y 
enviarnos una síntesis de dos hojas que incluya una breve reseña de los momentos 
claves y la gracia experimentada en su caminar. Nos gustaría poder incluir las 
síntesis de cada una de las comunidades nacionales en el Suplemento de 
Progressio, que estaría a disposición antes de la Asamblea. Este Suplemento será 
un signo de celebración de los  40 años de aprobación de los Principios Generales. 
Por esta razón, agradeceremos enviarnos su contribución hasta enero del 2008. 

 
3. También les invitamos a designar sus delegados a la Asamblea de conformidad con 

los criterios de selección de delegados (anexo 1). Las nominaciones serán recibidas 
por el Secretariado Ejecutivo Mundial hasta el 1 de febrero del 2008. 

 
4. Les invitamos igualmente a postular candidatos para el nuevo Consejo Ejecutivo 

Mundial de conformidad con los criterios de selección de candidatos (anexo 2). Las 
postulaciones serán recibidas por el Secretariado Ejecutivo Mundial hasta el 1 de 
diciembre del 2007. 

 
5. Las comunidades nacionales tienen también la oportunidad de proponer 

modificaciones a las Normas Generales. Dichas propuestas deberán ser remitidas al 
Secretariado Mundial a finales de enero del 2008, de manera que podamos 
enviarlas a las comunidades nacionales 6 meses antes de la celebración de la 
Asamblea. Ustedes podrán encontrar una copia de los Principios Generales y de las 
Normas Generales en la página web bajo “documentos”. 

 
6. Como siempre, deseamos establecer un Fondo de Solidaridad para apoyar a 

aquellas comunidades nacionales que no están en condiciones de financiar el total 
de los gastos de sus delegados. Con este objetivo, solicitamos realizar donaciones 
para este propósito. Separadamente enviaremos una carta sobre este particular a 
los Consejos Ejecutivos Nacionales. 

 
7. Actualmente estamos trabajando con el equipo local en los asuntos prácticos 

referentes al registro de los delegados. El registro se lo podrá realizar por internet a 
través de la página web Fátima 08 (www.fatima2008.org) una vez que ésta esté 
activada. Información más detallada será enviada próximamente. 



 
Finalmente, les proporcionamos un visión de conjunto del proceso prepatario. 
 
Septiembre 2007 El Consejo Ejecutivo Mundial enviará el Proyectos 136 con el 
   material pendiente para la preparación a nivel nacional. 
 
Octubre 2007 El Consejo Ejecutivo Mundial enviará el Proyectos 137 sobre el Día 

Mundial CVX, oración de preparación para la Asamblea. 
 
1 Diciembre 2007 Hasta esta fecha las comunidades nacionales enviarán la 

postulación de candidatos al Consejo Ejecutivo Mundial. 
 
30 Enero 2008 �  Los delegados deben ser registrados (vía internet o a través del 

Secretariado Ejecutivo Mundial); 
 
 � Las comunidades nacionales enviarán hasta esta fecha sus 

respuesta al Proyectos 136; 
 
 � Las comunidades nacionales enviarán el resumen sobre la 

historia de la gracia recibida; 
 
 � Las comunidades nacionales enviarán cualquier propuesta de 

modificación a las Normas Generales al Secretariado Ejecutivo 
Mundial. 

 
Marzo 2008 El Consejo Ejecutivo Mundial enviará el Proyectos 2008 

informando sobre su reunión anual.  
 
Abril 2008  El Consejo Ejecutivo Mundial enviará información acerca de los 

candidatos propuestos por las comunidades nacionales 
 
 El equipo local de Portugal enviará la información práctica 

adicional. 
 
 
P.D. Por favor en todo mail que envíen relativo a la Asamblea Mundial, inicien la 
línea “Asunto” con el acrónimo “GA08” (Abreviación inglesa de “Asamblea General 
2008”) Esto facilitará mucho la tarea del Secretariado Mundial. 


